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CHACHABA 
c _ ^ ^ 

N u n c a c o n m a y o r propicciad que en la 

ocas ión piresente. lui debida Uamarsi^ clni-

ohara esta seeción. (pie id .A'ricxKo Í^F. L O U C V 

dedica :i sus lectores, e i d í , d iez . días. 

Cliácliara, abund lucia d . ' ¡ i il iliras inúti­

les y sin substancia: he ai] i i í lo (jue v iene a 

ser este ar t ículo, (jue bien pudiiu'a supr imir­

se po r artlcalo de lujo. 

¿Que p o r qué lo e s c r i b í ? P o r l i e g a o b e ­

diencia al d i s t ingu ido d i rec tor de esta l i te­

raria Revis ta : p o r hábi tos de discipl ina y 

aca tamien to á toda autoridad eonstitiúda. 

¿(¿ue por qué no puede resultar a m e n o 

y subs tancioso? En t r e otras razones , q u e 

p o r a m o r p r o p i o no cjjuiero confesar , p o r la 

falta de asuntos y sucesos c u y o re la to ha 

de const i tu i r , s iempre, el o b l i g a d o tema de 

esta ob l igada secc ión . 

A q u í en este pueb lo donde , p o r desgra ­

cia ó fortuna, nunca pasa nada que merezca 

contarse; aquí donde es tamos 

" H o y c o m o ayer , mañana c o m o h o y 

\' s iemjirc igual 

se hace m u N ' difícil el of icio de revis tero . 

Para salir del apuro , no encuen t ro o t ro 

m e d i o que . el m e d i o e m p l e a d o en las visi tas 

de c u m p l i d o cuando no hay de qué hablar: 

hablar del t imnpo. ¿ Y quién liabla del t i em­

p o sin hablar del ca lor? ¿Y'' qu ién habla del 

ca lor sin hablar de los baños? ¿Y' qtüén ha­

bla de los baños sin hablar de las vec inas 

p layas aguileñas? ¿Y' qu ién habla de t o d o es­

to sin hablar de.. . la mar!... 

¡Por fin hay asunto sobrado! 

Ex t r aña rnos del calor , fuera r id iculez 

manifiesta: nos encon t r amos á p r imero de 

A g o s t o . Quejarnos de él, fuera injust icia n o ­

toria, aparte de que result iría inúti l queja . 

¡ L o h e m o s deseado tanto, allá en las hela­

das noches de E n e r o ! Y'' sobre t o d o ¿ c ó m o 

que ja rnos ni ex t rañarnos del calor , que es 

a rd imien to y v ivac idad en el espíri tu, fuer­

za y ac t iv idad en los mi ísculos , e fe rvescen­

cia en la sangre, v e g e t a c i ó n en las p lan tas . 


